
XXXIII domingo del Tiempo Ordinario•AÑO/A•Mt 25, 14-30 

● Primera lectura ● Prov 31, 10-13.19-20.30-31 ● “Trabaja 
con la destreza de sus manos”. 

 
● Salmo ● Sal 127 ● “Dichoso el que teme al Señor”. 

● Segunda lectura ● 1 Tes 5, 1-6 ● “El día del Señor 
llegará como un ladrón en la noche”. 

 

● Evangelio ● Mt 25, 14-30 ● “Como has sido fiel en lo 
poco, pasa al banquete de tu Señor”. 

Mt 25,14-30 
14 «Porque es como un hombre que, al irse de viaje, 
llamó a sus criados y les confió su hacienda. 15 A uno 
dio cinco millones, a otro dos y a otro uno, a cada 
uno según su capacidad; y se fue. 16 El que había re-
cibido cinco se puso en seguida a trabajar con ellos y 
ganó otros cinco. 17 Asimismo el de los dos ganó 
otros dos. 18 Pero el que había recibido uno solo fue, 
cavó en la tierra y enterró allí el dinero de su señor. 
19 Después de mucho tiempo, volvió el amo de aque-
llos criados y les tomó cuenta. 20 Llegó el que había 
recibido cinco millones y presentó otros cinco, dicien 
do: Señor, me diste cinco millones; aquí tienes otros cinco que he ganado. 21 El amo le dijo: 
¡Bien, criado bueno y fiel!; has sido fiel en lo poco, te confiaré lo mucho. Entra en el gozo de tu 
señor. 22 Se presentó también el de los dos millones, y dijo: Señor, me diste dos millones; mira, 
he ganado otros dos. 23 Su amo le dijo: ¡Bien, criado bueno y fiel!; has sido fiel en lo poco, te 
confiaré lo mucho. Entra en el gozo de tu señor. 24 Se acercó también el que había recibido un 
solo millón, y dijo: Señor, sé que eres duro, que cosechas donde no has sembrado y recoges don-
de no has esparcido. 25 Tuve miedo, fui y escondí tu millón en la tierra. Aquí tienes lo tuyo. 26 Su 
amo le respondió: Siervo malo y holgazán, ¿sabías que quiero cosechar donde no he sembrado y 
recoger donde no he esparcido? 27 Debías, por tanto, haber entregado mi dinero a los banqueros 
para que, al volver yo, retirase lo mío con intereses. 28 Quitadle, pues, el millón y dádselo al que 
tiene diez. 29 Porque al que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se 
le quitará. 30 Y a ese criado inútil echadlo a las tinieblas exteriores. Allí será el llanto y el crujir 
de dientes».  

● Me pongo en presencia de Dios. Invoco al Espí-
ritu Santo para que me muestre lo que Dios quiere 
decirme por medio de esta parábola. 
 ¿Cuál es mensaje central de la Parábola? 
¿Qué es lo que Dios me está diciendo? 

 
 

 
 ¿Qué dones me ha dado Dios? Hago un re-
cuento… 

 
 
 

● Le doy gracias de todo lo que Dios me ha dado y 
reconozco su obra en mi persona. El es el protago-
nista en mi vida. 

 ¿Hago fructificar esos dones que Dios me ha 
dado o por el contrario los escondo bajo tierra?  

 
 
 
● Por tanto, no se trata solo de mirar lo que hace-
mos mal sino también de fijarnos en lo que no ha-
cemos y deberíamos hacer. 
● Llamadas. 
 
 
 
 

 
● Diálogo personal con el Señor.  



Notas para fijarnos en el Evangelio  

● Nos encontramos al final del 

año litúrgico. 

● Jesús nos ofrece una parábola 

para transmitirnos su oferta a la 

vigilancia activa. 

● Esta parábola de los talentos 

es una invitación que Jesús nos 

hace a estar vigilantes mientras 

esperamos el regreso del Señor 

Resucitado.  

● No sabemos cuando será su 

venida, mientras tanto se nos 

ofrece cooperar en la obra de 

Dios. 

● Hay que decir que los talentos 

de los que nos habla la parábola 

no son ante todo bienes mate-

riales. 

● Principalmente los talentos 

son: el haber sido hechos hijos 

de Dios, la vida de Dios, el se-

guimiento de Jesús, Jesucristo, 

etc. 

● También hay otros muchos do-

nes que hemos recibido: la Pala-

bra de Dios, la Eucaristía, la vi-

da, el mundo que nos rodea, la 

comunidad, la familia, la crea-

ción… y tantas cualidades perso-

nales que cada uno poseemos. 

● Como se ve en el relato los 

dos primeros servidores fueron 

responsables y cooperaron con 

los dones recibidos.  

● Y el Señor alaba su comporta-

miento y les premia por haber 

sido creativos y haber coopera-

do en lo que Dios les había da-

do. 

● Ese es el ideal que nos propo-

ne la parábola.  

● La colaboración humana es 

imprescindible, viene a decirnos 

la parábola. 

● Ciertamente el protagonismo 

mayor lo tiene el Señor que da 

los dones, pero como se ve a 

ese don hay que corresponder. 

● El tercer servidor fue un pere-

zoso, no cooperó, fue un irres-

ponsable ante el don que reci-

bió. 

● Todos hemos recibido muchos 

dones para nosotros y de una 

forma especial para el mundo, 

para los demás, para el reino 

de Dios.  

● ¿Qué hacemos de esos dones 

que Dios nos ha dado?  



 

Eres un empleado fiel  
y cumplidor 

 
¿A quien dices, Señor Jesús, esta alabanza? 

 
¡Qué contentos nos ponemos  

cuando se reconoce nuestro esfuerzo,  
nuestra entrega, nuestro trabajo  

bien hecho,  
nuestra buena obra, etc!  

 
Somos humanos y eso refuerza  

nuestra autoestima. 
A lo mejor incluso llegamos a descubrir  

la presencia de Dios en nosotros  
que nos ha empujado.  

 
Normalmente solemos fijarnos más  

en lo negativo  
que hacen las personas  
que los gestos positivos, 

así somos. 
 

Tú, Señor Jesús, lo valoras todo. 
 

Tú. Señor Jesús,  
nos dices que lo tendrás todo en cuenta,  

que te fijas también en lo bueno,  
por pequeño que sea lo que hacemos,  

como ya hiciste con aquella viuda  
que puso en el cepillo del templo  

una pequeña moneda, la única que llevaba. 
Pero hoy, Señor Jesús,  
Tú nos estás diciendo  

que hemos sido unos agraciados,  
nos ha tocado la lotería.  

Hemos sido colmados de muchos dones.  
Dios Padre nos ha enriquecido:  

nos ha dado la vida, ha creado el mundo  
y lo ha hecho para nosotros.  

Dios Padre te ha mandado a Ti, Jesús,  
al mundo  

para ser Luz del mundo, nuestra Luz  
y hacernos hijos de Dios,  

miembros de la familia de Dios. 
Tenemos además la Palabra de Dios  
a nuestro alcance, los Sacramentos…  

y qué decir de tantos dones, cualidades… 
con las que Dios Padre nos ha enriquecido:  
inteligencia, bondad, compasión, amistad,  

capacidad para trabajar y la fe  
que es lo más grande… 

 
Gracias, Señor Jesús,  

por tantos dones  
con que nos habéis enriquecido. 

No siempre pienso en ello,  
pero ahora, hoy, te quiero dar las gracias 

por todos  

y cada uno de los dones  
con que Tú nos has enriquecido. 

 
Según tu parábola, Señor Jesús,  

no basta con reconocer que hemos sido 
agraciados,  

que tenemos unos dones. 
Es preciso que eso que Tú nos has dado  

lo sepamos aumentar.  
Es preciso que trabajemos  

para dar crecimiento a todo lo que Tú  
has puesto en nosotros. 

Es preciso que lo que Tú nos has dado  
lo pongamos al servicio de la humanidad.  

 
Es sólo entonces cuando,  

llegado el momento, nos dirás  
“Empleado fiel y cumplido,  
por haber sido fiel en lo poco,  
te daré una recompensa…”. 

 
Ayúdame, Señor Jesús,  

a saber descubrir, reconocer,  
los dones que Tú me has dado.  

Y a darte gracias por todo  
y cada uno de esos dones. 
Ayúdame a no ser perezoso  

y a saber incrementar todo lo que Tú,  
Señor Jesús, has depositado en mi persona,  

en mi familia, en mi comunidad,  
en mi barrio, en mi pueblo,  

en mi Asociación… 
 

Perdón, Señor Jesús,  
porque a veces soy como el siervo  

que esconde bajo tierra lo que ha recibido 
de su Señor.  

 
¡Cuántas veces me dejo llevar por la pereza  
y no coopero con lo que Dios ha sembrado  

en mi persona! 
 

Perdón Señor, por mi falta de cooperación  
en tu Proyecto y por no incrementar  

los dones, gracias, talentos...  
que Tú me has dado. 

Ten misericordia de mí. 
Perdóname, Señor Jesús. 



VER  

D esde hace unos años se han popularizado en 
las cadenas televisivas los llamados 

“concursos de talentos”, que son programas en 
los que los concursantes muestras sus habilida-
des, capacidades, destrezas… en un determina-
do ámbito: la canción, la cocina, la magia, la 
interpretación, el circo, el baile… Normalmente 
en estos concursos hay un jurado que se encar-
ga de evaluar a los concursantes, a veces con 
mucha dureza e incluso con manifiesto despre-
cio. Son muchas las personas que pasan por es-
tos concursos, pero muy pocos los que realmen-
te alcanzan la fama o el premio deseado: todos 
los demás, a pesar de sus esfuerzos, desapare-
cen y nadie se acuerda de ellos. 

JUZGAR  

E n el Evangelio de hoy hemos escuchado la parábola de los talentos, en la que Jesús nos 
recuerda que tenemos que aprovechar bien el 
tiempo de nuestra vida y poner nuestras habili-
dades y capacidades al servicio del Reino. Y pa-
rece que Jesús, con esta parábola que hemos 
escuchado, está hablando de llevar a cabo nues-
tro compromiso como una especie de “concurso 
de talentos”. En la parábola, los concursantes 
serían los empleados, y el jurado sería el señor 
de esos empleados. 

Cada uno de los “concursantes” tiene unos ta-
lentos: a uno le dejó cinco, a otro dos, a otro, 
uno. Cuando al cabo de mucho tiempo volvió el 
señor de aquellos empleados, se puso a ajustar 
las cuentas con ellos. Ha llegado el momento de 
que los “concursantes” muestren su habilidad 
ante el “jurado” para que éste emita el voto co-
rrespondiente. 

El que recibió cinco talentos fue enseguida a ne-
gociar con ellos y ganó otros cinco. Y el ñjuezò 
emite su voto: Muy bien, eres un empleado fiel 
y cumplidor… El que recibió dos hizo lo mismo y 
ganó otros dos. Y el ñjuezò tambi®n emite su 
voto: Muy bien, eres un empleado fiel y cumpli-
dor… Pero el que recibió uno hizo un hoyo en la 
tierra y escondió el dinero de su señor. Y el 
“juez” emite también en este caso su voto, esta 
vez negativo, y además con dureza: Eres un 
empleado negligente y holgazán. 

Hasta aquí, todo podría parecer similar a un 
concurso de talentos: hay uno que ha obtenido 
la mejor puntuación y gana el primer premio, 
otro obtiene menos puntuación y gana el segun-
do premio, y otro es rechazado por el jurado y 
pierde todo (Quitadle el talento). 

Pero Jesús precisamente nos dice que nuestra 
vida no es como un concurso de talentos, a ver 
quién se lleva el primer premio. Es verdad que 
cada uno tenemos unos talentos, unas capaci-
dades, unas habilidades que tenemos que poner 
en práctica, porque para eso nos han sido da-
das. Es verdad que hay un “jurado”, que es 
Dios, a quien deberemos mostrar lo que hemos  

hecho con esos talentos. 

Pero si nos fijamos en la parábola, la respuesta, 
el “voto” que el “juez” da a los dos primeros 
“concursantes” es exactamente el mismo: Muy 
bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como 
has sido fiel en lo poco, te daré un cargo impor-
tante. No hay un primer y segundo premio; 
nuestra vida no es un concurso, menos aún una 
competición, a ver quién “gana”. Dios lo que 
espera de nosotros es que trabajemos por su 
Reino, cada cual según su capacidad, porque si 
lo hacemos así, para Él todos seremos ganado-
res y mereceremos el mismo “premio”: pasa al 
banquete de tu señor. 

Lo que no hay que hacer es quedarse sin hacer 
nada, como el tercer “concursante”, que hizo un 
hoyo en la tierra y escondió el dinero de su se-
ñor. No hay que tener miedo al compromiso por 
el Reino. 

Y poner nuestros talentos al servicio del Reino 
de Dios no significa que tengamos que hacer 
obras excepcionales. La 1ª lectura, con ese elo-
gio de la mujer hacendosa, nos recuerda que las 
tareas cotidianas, las menos valoradas como 
son por ejemplo las domésticas, son ocasión 
para que en ellas pongamos en práctica nues-
tros talentos siendo fieles en lo poco, pero que 
es grande para Dios.  

ACTUAR  

àS é cu§les son mis talentos? àLos he puesto al servicio del Reino, o los mantengo 
“enterrados”? ¿Procuro ser fiel en lo poco de lo 
ordinario y cotidiano de mi vida? 

Nuestra vida no es un concurso de talentos, pe-
ro como nos recordaba san Pablo, un día com-
pareceremos ante Dios para darle cuenta de 
nuestro actuar. Pongamos en práctica nuestros 
talentos, sin miedo al compromiso por el Reino, 
para poder escuchar que el Señor nos dice: Muy 
bien. Eres un empleado fiel y cumplidor… has 
sido fiel en lo poco… pasa al banquete de tu Se-
ñor. 
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Ver ● Juzgar ● Actuar 
“No es un concurso de talentos”

“No es un concurso de talentos” 


